


Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?”: pág. 394-409.

SENSIBILIDAD 
COMPARTIDA

ASPECTOS CRÍTICOS DESAFÍOS PASTORALES

Derechos
Humanos

Declaración 
universal

Preeminencia 

legislativa

Preeminencia 

educativa
Emergencia social

Fundamentación 
antropológica y 

teológica

Crítica al 

relativismo 

filosófico y al 
positivismo jurídico

Prejuicio antimodernista
Desigual consideración 

del derecho a la vida

Consecuencias políticas 

de su protección

Relaciones 
internacionales

Valores 
internacionalistas

Preeminencia de la 

diplomacia (teórica y 

práctica)

Intervención 
humanitaria

Insuficiencia de las 
organizaciones

Denuncia 

incoherencias 

políticas, ayuda al 

desarrollo, venta de 
armas

Prejuicio anti-
internacionalismo

Prejuicio anti-

globalización

Gobernanza mundial

Nacionalismo 

Economía social Denuncia de la 
desigualdad social 

(oportunidades y 

recursos), y del 

drama del paro 

especialmente 
juvenil

Testimonios 

economía social

Denuncia de la 
mentalidad liberal 

individualismo

Denuncia del 

sistema: 

insuficiencia 
correcciones

Prejuicios liberales 
contra denuncias 

políticas, solidaridad 

internacional al 

desarrollo, y 

cuestionamiento del 
mercado

Defensa de la 
naturaleza

Emergencia 
calentamiento global, 

perdida de la 

biodiversidad, y 

prácticas de 

consumo.

Denuncia 
mentalidad de 

fondo: 

autosuficiencia 

antropológica

Denuncia 
contradicciones 

políticas y sociales

Prejuicio ideológico
Arrastrada insensibilidad 

ecológica y social

Negacionismo de la 

crisis ecológica en 

general y del cambio 
climático en particular. 

CAPÍTULO IV: NUEVA EVANGELIZACIÓN Y SALIDA A LAS PERIFERIAS, ¿EN QUÉ 

QUEDAMOS?

¿Cuáles son las periferias de la injusticia?

➢ Las periferias en la propuesta del Papa Francisco tienen 

nombre y rostro. Están formadas por “los periféricos”: los pobres 

y los marginados. De los nuevos areópagos de la Nueva 

Evangelización de la política y la economía, a saber, la 

globalización, las relaciones internacionales, el compromiso 

por la paz, el desarrollo y la liberación de los pueblos, a las 

periferias del Papa Francisco “del misterio del pecado, las del 

dolor, las de la injusticia, las de toda miseria”, podemos resaltar 

estas cuatro grandes áreas:

• Las periferias de la conculcación de los derechos 

humanos

• Las periferias que desafían a la política, las relaciones 

internacionales y el compromiso por la paz y el 

desarrollo

• Las periferias que desafían a los sistemas económicos

• Las periferias que desafían la salvaguardia de la creación 

➢ Proponemos únicamente un cuadro sintético:
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Fijémonos en las dos últimas, en las que la aportación del Magisterio del Papa Francisco a la 

Doctrina Social de la Iglesia ha sido mayor. Existen tres modos de afrontar la DSI de la economía:

• Desde la ética individual de los agentes económicos. Defiende que el sistema económico con 

sus estructuras básicas es sagrado e intocable. Sólo cabe una responsabilidad moral individual (de 

origen protestante) relacionada con el vicio de la avaricia o el séptimo mandamiento (“no robarás”). 

Rechazan las “estructuras sociales de pecado”, o de los límites al derecho a la propiedad cuando 

entra en conflicto con el bien común.

• Desde la ética social llamada a humanizar las estructuras económicas, pero “asimilando” la 

ideología neoliberal. La DSI no tendría la misión de proponer soluciones técnicas, sino sólo 

proponer principios. ¿Ni si quiera proponer valores, y ni una palabra sobre las realizaciones 

concretas? Es la defendida por no pocos centros de estudios católicos, especializados desde hace 

décadas en burlar (y burlarse) de la Doctrina Social de la Iglesia.

• Desde la clave profética, que denuncia las periferias de la pobreza, de la miseria y de la 

injusticia, y desde la propuesta de una economía del bien común, o una economía de comunión 

que, por un lado, defiende que las limitaciones de la ley de la oferta y la demanda con respecto a la 

igualdad y la justicia no se solucionan sólo con los correctivos jurídicos y sociales del poder 

político, sino que deben resolverse en primer lugar en el seno mismo del desarrollo 

microeconómico y macroeconómico, en las empresas, en las finanzas y en los mercados, con una 

cultura económica humanista y solidaria. Y que recupera el concepto “tabú” de la gratuidad”. 
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➢ Francisco critica abiertamente, como San Juan Pablo II y Benedicto XVI, la economía de 

mercado, en cuanto sistema que favorece la injusticia social y que promueve una mentalidad 

materialista e insolidaria. Muchos no entendieron que una exhortación sobre la evangelización 

dedicase tantas páginas a hablar de cuestiones referidas a la DSI, lo cual es muy grave, pues 

revela un dualismo entre evangelización explícita (anuncio del Reino de Dios) y evangelización 

implícita (testimonio anticipado de los valores del Reino de Dios), que parte de los Padres de la 

Iglesia. En la exhortación apostólica Evangelii gaudium, se establecen estas negaciones:  

• No a la cultura del descarte: “Grandes masas de la población se ven excluidas y marginadas: sin 

trabajo, sin horizontes, sin salida. Se considera al ser humano en sí mismo como un bien de 

consumo, que se puede usar y luego tirar”.

• No a la cultura del derrame: “que suponen que todo crecimiento económico, favorecido por la 

libertad de mercado, logra provocar por sí mismo mayor equidad e inclusión social en el mundo. 

Esta opinión, que jamás ha sido confirmada por los hechos, expresa una confianza burda e 

ingenua en la bondad de quienes detentan el poder económico y en los mecanismos sacralizados 

del sistema económico imperante”.

• No a la idolatría del dinero: “Hemos creado nuevos ídolos. La adoración del antiguo becerro de 

oro (cf. Ex 32,1-35) ha encontrado una versión nueva y despiadada en el fetichismo del dinero y en 

la dictadura de la economía sin un rostro y sin un objetivo verdaderamente humano”.
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• No por tanto a “esta” economía de mercado: “Esa economía mata (…) Hoy todo entra dentro 

del juego de la competitividad y de la ley del más fuerte, donde el poderoso se come al más débil 

(…)  Mientras las ganancias de unos pocos crecen exponencialmente, las de la mayoría se 

quedan cada vez más lejos del bienestar de esa minoría feliz. Este desequilibrio proviene de 

ideologías que defienden la autonomía absoluta de los mercados y la especulación financiera”.

• Urge corregir el sistema: “Ya no podemos confiar en las fuerzas ciegas y en la mano invisible del 

mercado (…) Estoy lejos de proponer un populismo irresponsable, pero la economía ya no 

puede recurrir a remedios que son un nuevo veneno, como cuando se pretende aumentar la 

rentabilidad reduciendo el mercado laboral y creando así nuevos excluidos”.

➢ Es novedoso el lenguaje que el Papa Francisco utiliza, pero la crítica a la economía de 

mercado no es nueva, sino que se inscribe en continuidad con el magisterio precedente, 

desde León XIII. Lo que ocurre es que la propuesta del Papa Francisco se establece en el 

escenario de un enfrentamiento sin tregua entre el neoliberalismo acérrimo y la DSI, en el 

contexto del crecimiento del movimiento neo-con (neoconservador) católico, y su propuesta 

del cato-capitalismo. Y son muy poderosos económica y políticamente los empeñados en 

darnos gato por libre, el “gato” de la supuesta bendición del capitalismo neoliberal por 

parte de los Papas San Juan Pablo II y Benedicto XVI en contra de la visión crítica del Papa 

Francisco, por la liebre de esa novedad a la continuidad que no se le debería poder escapar a 

ningún experto en Doctrina Social de la Iglesia. 
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➢ Incluso en los años más difíciles de su vida, como sacerdote y como obispo en un país 

comunista, Karol Wojtyla tuvo siempre muy claro que la respuesta a la falta de libertades no se 

debía dar principalmente en el campo de la controversia política, sino en el de esa “lucha por 

el alma de este mundo”. Y ésta no se realizaba sólo ante el beligerante ateísmo bolchevique, 

sino ante el sibilino ateísmo del individualismo capitalista. En todo su magisterio social fue 

contundente contra la mentalidad que traía y propiciaba el neoliberalismo, por mucho que uno 

de los biógrafos del Papa polaco, George Weigel, se haya empeñado en difundir lo contrario.

➢ Como explica Massimo Borghesi, precisamente es Weigel, junto a Michael Novak y Richard 

Jhon Neuhaus, quienes han propiciado desde EEUU la propuesta de una contradictoria 

ofensiva a la DSI desde dentro de la Iglesia, con la que pretenden que ésta renuncie al 

principio básico de su doctrina social, el de que no sólo es posible, sino necesario, iluminar el 

pensamiento político y económico desde el Evangelio.
 

➢ Para Novak, “una economía política basada enteramente en el amor y la justicia hay que 

buscarla más allá de la historia humana”, mientras un “cristianismo realista” debe llevar a que 

la acción del cristiano en el mundo debe permanecer circunscrita en el recito eclesial. Novak 

propone como “realismo” la “mano invisible” de Adam Smith, que, a través del libre juego 

entre la oferta y la demanda, sin ningún tipo de correctivo keynesiano, es capaz de alcanzar el 

bienestar económico de los pueblos, y que considera las graves desigualdades sociales y 

atropellos a los derechos humanos como efectos colaterales insalvables. 
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➢ Para Novak la misma expresión de San Juan Pablo II de “estructura de pecado” no puede ser 

admitida en la doctrina cristiana, porque “la lógica de la actividad económica se encuentra en un 

plano diferente del de la lógica de las motivaciones”. Su propuesta supone abandonar los cuatro 

principios de la DSI: tanto la solidaridad, como la subsidiaridad, como el bien común o la primacía 

de la dignidad humana estorban a la “mano invisible”. Porque las fluctuaciones del mercado, no 

sólo hacen intrínsicamente variables los valores bursátiles, sino también los valores morales. 

➢ Por eso San Juan Pablo II reivindicaba ante la intransigencia del mercado la necesidad de 

reconocer la hipoteca social a la que están supeditados nuestros bienes y nuestras propiedades, 

remitiéndose a los escritos de los Padres de la Iglesia a través del primer milenio del cristianismo, 

como San Ambrosio, y a la doctrina vigorosa de Santo Tomás de Aquino. Y recordaba a Papa 

Pablo VI en su Encíclica Populorum progressio (nº 23-24) y Mater et Magistra (nº 106): “Esta voz 

de la Iglesia, eco de la voz de la conciencia humana que no cesó de resonar a través de los siglos 

en medio de los más variados sistemas y condiciones socioculturales, merece y necesita ser 

escuchada también en nuestra época, cuando la riqueza creciente de unos pocos sigue paralela a 

la creciente miseria de las masas. Es entonces cuando adquiere carácter urgente la enseñanza de 

la Iglesia, según la cual sobre toda propiedad privada grava una hipoteca social”.

➢ Y por eso mismo a los adalides del neoliberalismo económico no les hizo mucha gracia una 

encíclica como fue la Laoberm exercens de 1981 de San Juan Pablo II, que reconocía el principio 

de la prioridad del trabajo sobre el capital y el guiño a las tesis keynesianas de la importancia de 

las prestaciones sociales correctoras del mercado.
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➢ Por eso Benedicto XVI explicaba en su encíclica Caritas in Veritatis que la justicia 

conmutativa que pretende la economía de mercado es insuficiente sin la justicia 

distributiva y la justicia social, pues “sin formas internas de solidaridad y de confianza 

recíproca, el mercado no puede cumplir plenamente su propia función económica. Hoy, 

precisamente esta confianza ha fallado, y esta pérdida de confianza es algo realmente 

grave”. 

➢ Y por eso quienes pretenden contraponer la doctrina social de Francisco en este tema 

como en el de todos los demás temas con la doctrina social de San Juan Pablo II y de 

Benedicto XVI, mienten descarada e intencionalmente, valiéndose de la triste realidad de 

que la DSI es la gran asignatura pendiente tanto del clero como del pueblo fiel, en gran 

medida arrastrado, desde su acomodación a la cultura dominante, por una cosmovisión 

neoliberal profundamente individualista, insolidaria y antievangélica.

➢ Otro de los más importantes “areópagos modernos” señalados por San Juan Pablo II, 

sin mayor desarrollo tras su mención en Redemptoris missio, de indiscutible gran 

importancia para el Papa Francisco, aunque él ni siquiera lo mencione en la corta lista 

de las periferias, es el del maltrato a la creación, sin duda íntimamente unido al de las 

injusticias sociales, a sabiendas de que la encíclica del Papa Francisco Laudoto Si´ no 

es una encíclica sobre ecología, sino una encíclica que conecta la crisis ecológica con 

la crisis antropológica y social con gravísimas consecuencias en la suerte de los 

empobrecidos del mundo. 
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➢ Para el Papa Francisco estamos ante un desafío que pone en juego no sólo la justicia entre 

todos los hombres y los pueblos sino la justicia con respecto a las nuevas generaciones que 

heredarán las consecuencias de nuestro pecado contra la creación:

➢ “No estamos hablando de una actitud opcional, sino de una cuestión básica de justicia, ya 

que la tierra que recibimos pertenece también a los que vendrán. (…) ¿Qué tipo de mundo 

queremos dejar a quienes nos sucedan, a los niños que están creciendo? Esta pregunta no 

afecta sólo al ambiente de manera aislada, porque no se puede plantear la cuestión de modo 

fragmentario. Cuando nos interrogamos por el mundo que queremos dejar, entendemos 

sobre todo su orientación general, su sentido, sus valores. Si no está latiendo esta pregunta 

de fondo, no creo que nuestras preocupaciones ecológicas puedan lograr efectos 

importantes. Pero si esta pregunta se plantea con valentía, nos lleva inexorablemente a otros 

cuestionamientos muy directos: ¿Para qué pasamos por este mundo? ¿para qué vinimos a 

esta vida? ¿para qué trabajamos y luchamos? ¿para qué nos necesita esta tierra?”.

➢ La encíclica Laudoto Si´ incide en la misión evangelizadora y el cuidado de la creación entra 

en la catequesis en el Directorio para la Catequesis de 2020, para la adquisición de un 

comportamiento atento a la ecología integral (ambiental, económica, social, política; cultural 

y de la vida cotidiana). Y para anunciar “las verdades de fe que subyacen en la temática 

ambiental: Dios Padre Omnipotente y Creador, el misterio de la creación como don que 

precede al hombre que es su vértice y su guardián, la correlación y la armonía de todas las 

realidades creadas, la Redención operada por Cristo, primogénito de la nueva creación”.
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➢ La encíclica Laudoto Si´, valorada y agradecida en todos los ámbitos sensibles al cuidado 

del planeta en la comunidad internacional, e incluso reconocida como la carta magna de esta 

preocupación mundial, no fue muy bien acogida por amplios sectores neoliberales entre el 

clero y el laicado católico, no pocos de ellas además negacionistas del mismo fenómeno de 

la crisis ecológica en general y del cambio climático. Tanto es así, que siete años después el 

Papa publicó una exhortación apostólica (Laudate Deum). Dos fueron sus razones:

1) Porque con el paso del tiempo advierte una reacción insuficiente “mientras el mundo 

que nos acoge se va desmoronando y quizás acercándose a un punto de quiebre”. 

2) Para responder a quienes cuestionan la “crisis climática global”, o que el cambio 

climático, aun pudiendo ser real, esté íntimamente relacionado con la dignidad humana 

en los pueblos más vulnerables, por sus efectos en la salud, el trabajo, el acceso a los 

recursos naturales, la vivienda y las migraciones forzosas.

➢ En su exhortación el Papa aborda lo ya planteado en la encíclica Laudato Si´, añadiendo 

nuevos argumentos y, sobre todo, mostrándose especialmente preocupado por las 

“resistencias y confusiones” que en estos años se han incrementado y han contagiado a 

amplios sectores de la comunidad católica: “Se trata del rechazo de ámbitos de poder 

económico y mediático que se sienten amenazados por las políticas de protección natural, y 

que utilizan como principal medio para la defensa de sus intereses el mensaje negacionista 

que pretende desmontar la evidencia científica desde planteamientos ideológicos 

disfrazados de argumentos pseudocientíficos alternativos”. 
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➢ Se trata, como se explica ampliamente en la última parte de la exhortación, de una 

cuestión no sólo científica y político-social, sino previamente teológica y moral, que 

implica la fe en la creación, de la que el libro del Génesis nos dice que el único dueño de la 

tierra es el Dios que la creó, mientras el hombre es sólo un huésped suyo. Y que implica el 

compromiso moral de los cristianos y de los hombres de buena voluntad, por lo que el 

Papa llama el “antropocentrismo situado”, a saber, “que la vida humana es incomprensible 

e insostenible sin las demás criaturas, porque todos los seres del universo estamos 

unidos por lazos invisibles y conformamos una especie de familia universal, una sublime 

comunión que nos mueve a un respeto sagrado, cariñoso y humilde”. 

➢ Quienes pusieron el grito en el cielo con ocasión de esta exhortación, como lo hicieron 

con ocasión de la encíclica ocho años antes, no sólo rompieron el “sentir con” de la 

comunión eclesial con la guía del Sucesor de Pedro para los católicos, sino con todos, 

católicos, cristianos de otras confesiones, creyentes de otras religiones y personas de 

convicciones diversas, que buscando la verdad se resisten a ser enredados por la 

manipulación de los hechos y las estrategias del engaño y la confusión. 

➢ Uno de estos mensajes más destructivos, junto a todos aquellos que tratan de contradecir 

las evidencias científicas, consiste en decir que el Papa con estos pronunciamientos de su 

magisterio se entromete en un terreno que no le compete, al tomar partido en el debate 

científico, como lo hicieron en su momento los teólogos que cuestionaron los 

descubrimientos de Galileo Galilei”. 
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➢ El argumento es falso no sólo porque el Papa en este caso se suma al avance, y 

no al negacionismo científico, sino porque el Papa lejos de jugar a científico se fía 

de quienes advierten de la causa de gravísimas consecuencias sociales para esta 

generación, pero sobre todo para las próximas generaciones de la humanidad. 

➢ De hecho, se trata del mismo argumento de los neoliberales más radicales que 

consideran que la ley de la oferta y la demanda de la economía del mercado es 

una constante científica, tan incuestionable como la ley de la gravedad, y que por 

tanto son tan inútiles como contraproducentes cualesquiera intentos de aplicarle 

correctivos sociales, como son la defensa jurídica de los derechos de los 

trabajadores, o la ayuda promocional (no sólo asistencial) al Tercer Mundo. 

➢ La relación entre ambos ejemplos no es baladí, porque como denuncia Francisco 

en Laudate Deum, en ambas cuestiones late el mismo paradigma tecnocrático, “la 

ideología que subyace a una obsesión: acrecentar el poder humano más allá de lo 

imaginable, frente al cual la realidad no humana es un mero recurso a su 

servicio”.

➢ Bien sabemos que nuestro nuevo sucesor de Pedro, el Papa León XIV, no sólo 

comparte esta preocupación por el cuidado de la creación, sino todas, y cada 

una, de los demás aspectos de la DSI, desde León XIII hasta Francisco.



Gracias
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